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¿Cómo funciona la no-violencia? 
Al buscar alternativas a la violencia en un conflicto, nunca hay una sola solución al 
problema. La no-violencia intenta aclarar el engaño de la rectitud. A veces no hay un solo 
camino recto. Gandhi dijo que debemos tener convicciones y debemos actuar de acuerdo a 
ellas, aun si frente a una nueva evidencia hemos de cambiar nuestra idea al día siguiente. 
Tenemos que actuar sobre las convicciones que tenemos hoy, sino no actuaremos nunca. 
La no-violencia no es nueva, sin experiencia sostenida por un manojo de buenas gentes 
apiadadas. La no-violencia no es una panacea para todos los males de la humanidad. La no-
violencia no es un arma sin costo, sino que tiene un precio que su adeptos deberán pagar. A 
veces el precio es equivalente al precio que la violencia está esperando, porque los 
privilegiados no abandonan sus privilegios sin una batalla. La  cubierta de civilización es a 
menudo muy delgada en nuestra época y aun cuando hay algo bueno en cada persona, los 
seres humanos no son no-violentos por naturaleza. Pero la no-violencia puede ser enseñada 
y puede ser aprendida; por lo tanto dando el gran paso siguiente en la evolución humana 
hacia el lugar donde se puede vivir “debajo de su propio viñedo o higuera” y nadie se 
asustará por ello. 
No es posible recurrir a la no-violencia, en el verdadero sentido de la palabra, para 
perseguir un fin malo (Walter Wink. Peace is the way, p. 57). 
 
Las agresividades 
Agresividad defensiva (3) 
Cuando la huida no es posible surge la lucha: comportamiento innato. La agresividad 
nacida del miedo puede asociarse a ella. 
 
Léxico de la no-violencia 
Ecología 
El hombre ha hecho sufrir múltiples “violencias” a su entorno y sufre el mismo las recaídas. 
La destructividad de su “ambiente vital” alcanza directamente “la calidad de su vida”. El 
respeto de la naturaleza es un respeto que el hombre se debe a sí mismo. Es el sistema de 
producción industrial que debe ser juzgado y evaluado para someterlo a los imperativos 
ecológicos. Producir de otra manera implica consumir de otra manera, es decir, consumir 
mejor. 
 
Personajes de la no-violencia 
Don Helder Camara 
Nacido en Fortaleza el 7 de febrero de 1909, era uno de los 12 hijos de Joao Camara 
(periodista y crítico teatral) y Adelaide Pessoa (maestra). Entró en el seminario a los 14 



años y en 1931 fue ordenado sacerdote. Este mismo año organizó la Juventud Obrera 
Cristiana. La Iglesia conservadora le pidió que abandonara dicha actividad y lo enviaron a 
Río de Janeiro a organizar la enseñanza religiosa en las escuelas. Fue nombrado Arzobispo 
auxiliar de Río, organizando enseguida un nuevo movimiento para «urbanizar, humanizar y 
cristianizar las favelas». 
Murió como le hubiera gustado, en su humilde casa y rodeado de sus seres queridos, por 
insuficiencia respiratoria, a los 90 años de edad. Pedro Casaldáliga dijo, a su muerte: «Fue 
una de las máximas figuras de la Iglesia en este siglo, y no sólo de la Iglesia Católica, lo 
ubicaría al lado de Gandhi (líder hindú) y de Martín Luther King (el defensor 
estadounidense de los derechos ciudadanos)»  
(servicioskoinonia.org/martirologio/ficha.php?codigo=532). 
 
El bien común y la no-violencia 
Hablar de bien común nos lleva al deseo de la vida común organizada, de acuerdo a las 
exigencias de la justicia y de la dignidad humanas (…) Que la finalidad de la política sea el 
bien común realizado por una sociedad política es una cosa buena, pero eso no tiene sentido 
efectivo sino si se busca en primer lugar que todos los hombres sean libres. (…) Aquí 
interviene la no-violencia al establecer una dialéctica entre los medios y los fines. (…) La 
no-violencia busca el bien común como fin político con los medios que cargan ya en sí las 
exigencias de la justicia y la dignidad de la persona. El bien común vinculado con la no-
violencia no es estático, no es dado desde ya, es siempre un ser haciéndose. Algunos 
consideran que hay que dejar esta tarea a otros. Es el caso de los que estiman que un 
compromiso político ensuciaría sus manos en un mundo en el que el pecado existe y 
circula. Por miedo a cubrirse de una impureza, renuncian a todos los compromisos, pero 
olvidan que el pecado no viene de fuera del hombre, sino de dentro de él. (François 
Vaillant. La non-violence; Essai de morale fondamentale, p. 244). 
Mediación 
El diálogo con Johan Galtung, conocido mediador e impulsor de numerosas iniciativas de 
fomento de la paz, entre las que se encuentra la Red Internacional por la Paz y 
TRANSCEND, empezó explicando los tres puntos principales que se deben seguir en 
cualquier proceso de mediación. 
 
En primer lugar, se tienen que detectar las partes que intervienen la negociación, qué 
objetivos persiguen y qué contradicciones presentan En segundo lugar, es preciso clasificar 
en legítimos e ilegítimos los objetivos o metas de las partes. En tercer y último lugar, el 
mediador debe intentar crear un puente entre los objetivos legítimos de ambas partes 
(www.barcelona2004.org/esp/banco_ del_conocimiento/documentos/ficha.cfm). 
 
Los grandes momentos de la lucha no-violenta en el siglo XX 
12 de marzo al 6 se abril 1930. La marcha de la sal etapa decisiva hacia la Independencia 
(agosto 1947). Gandhi orienta su campaña de desobediencia civil contra el impuesto 
colonial sobre la sal. 
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